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objetivos 

1.  Secundar los deseos del Papa, que quiere que este año 2000 sea profundamente Eucarístico 
2.  Comprender mejor el Misterio de la Eucaristía, en orden a vivirlo mejor, darlo a conocer, 

participar en El más plenamente y sacar de El mayor fruto espiritual. 

 
 
Monitor: Año jubilar, Año eucarístico  
 

El Papa ha pedido que este Año Jubilar, del año 2000, sea un año "intensamente Eucarístico" (TMA 
55). De hecho se va a celebrar en Roma un Congreso Eucarístico Internacional del 18 al 25 de Junio 
con este tema central: "Jesucristo, único Salvador del mundo, pan para una vida nueva". 

En este mundo desencantado, Jesucristo es el único salvador. En este mundo acuciado de hambre, 
Jesucristo es el Pan de Vida. La Eucaristía es el Pan que da hambre de Dios, colma el hambre de Dios 
y estimula el apetito a una vida nueva: vida de Dios en nosotros. 

Los discípulos de Emaús le reconocen vivo, resucitado, "al partir el pan" 

Nosotros, secundando este deseo de nuestro Sumo Pastor, nos proponemos reflexionar durante todo 
este año sobre la "Eucaristía" en nuestras Asambleas Familiares. 

¿Por qué deseará el Papa que este año sea intensamente eucarístico? Porque estamos celebrando el 
año 2000 de la Encarnación de Jesucristo y el Sacramento que prolonga de modo especial su 
presencia entre nosotros es la Eucaristía. 

Todos los Sacramentos prolongan su gracia, su acontecimiento salvador., pero éste nos da además al 
Autor mismo de la gracia y de la misma salvación. 

También la Iglesia es el Sacramento viviente de Cristo en la tierra y la Iglesia tiene como Sacramento 
central la Eucaristía. "La Iglesia hace la Eucaristía, la Eucaristía hace la Iglesia" decían los Santos 
Padres. Así lo hemos hecho durante XX siglos siguiendo el mandato de Jesús: "Haced esto en 
conmemoración mía". 

Un filósofo francés, Gabriel Marcel, ha escrito: "amar a alguien es decirle: Tú no morirás". Eso es lo 
que nos ha dicho Jesús a los que comemos su cuerpo: "Yo soy el pan de vida bajado del cielo. Quien 
como de este pan vivirá para siempre" (Jn. 6, 51). 

Ningún otro sacramento encierra, por tanto, la riqueza que tiene la Eucaristía, el sacramento por 
antonomasia, fuente y culmen de los demás sacramentos. 



Siendo así la Eucaristía, se comprende que el Concilio haya dicho que ella es la fuente y el culmen de 
la vida cristiana, Toda la vida cristiana, las obras de apostolado, el trabajo humano, conduce a ella 
como a su culmen y toda la vida cristiana proviene de ella y se alimenta de ella. Por ejemplo, vamos a 
Misa: a ella llevamos nuestras debilidades para purificarnos; a ella llevamos cuanto hemos amado 
para presentarlo con Cristo al Padre; y ella el pan que comulgamos nos da fortaleza para seguir 
caminando en nuestros trabajos.  
 
 
 
Preguntas para el diálogo: 

1.  ¿Qué importancia damos la mayoría de los cristianos a la celebración de la Eucaristía y a la 
presencia de Jesús entre nosotros? 

2.  ¿Nos admiramos, nos sorprendemos, nos asombramos, nos sobrecogemos de pensar que aquel 
que es Dios se ofrezca en alimento a sus mismas criaturas? 

3.  ¿Los cristianos conocemos bien lo que implica la Eucaristía: su valor, su sentido, su 
celebración? 

 
 
 
 
Monitor: Teología de la Eucaristía  
 

La Eucaristía tiene múltiples facetas para meditar. No las podemos contemplar todos a la vez con 
profundidad. Nos pasa como cuando contemplamos un gran mosaico o un gran edificio. Primero lo 
vemos en su conjunto, de forma general, a cierta distancia, sin caer en cuenta de los detalles. 
Después, conforme nos vamos acercando, lo veremos parcialmente en algunos de sus elementos o 
aspectos. Ahí es donde podemos apreciar detalles y examinarlo con cierta profundidad según los 
grados que tengamos de proximidad. La Eucaristía: 

1.  -Es "comida sacramental" que Cristo ofrece a su Iglesia, la cual entra en comunión con El y 
El con ella. Es el alimento en nuestro camino. 

2.  -Es "entrega" de su cuerpo y de su sangre, "sacrificio vivo y santo", agradable a Dios, 
ofrecido por nosotros y por todos los hombres para la remisión de los pecados. Así se 
actualiza el "acontecimiento central de nuestra salvación", muerte y resurrección de Cristo. 

3.  -Es el sacramento donde se produce el encuentro de Dios con el hombre, a través del 
Espíritu de Dios. 

4.  -Es el sacramento que une y constituye a la comunidad eclesial. Todos comemos el mismo 
pan, hecho de muchos granos de trigo y bebemos el mismo vino, hecho de muchos granos de 
uva. Lo dijeron repetidamente los documentos del Concilio Vaticano II. "El admirable 
sacramento de la eucaristía, por el cual se significa y se realiza la unidad de la Iglesia" (UR 2), 
"por la celebración de la eucaristía del Señor en cada una de las Iglesias, se edifica y crece la 
Iglesia de Dios" (UR 15), "la eucaristía, mediante la cual la Iglesia vive y crece 
continuamente" (LG 26), "ninguna comunidad cristiana se edifica si no tiene su raíz y quicio 
en la celebración de la santísima eucaristía" (PO 6). 

5.  -Es el sacramento que nos compromete en la construcción de un mundo nuevo. Salimos de 



misa para llevar a la calle lo que hemos vivido, los valores del Reino: Vida, gracia, verdad, 
amor, justicia y paz. 

1.  -Por la Eucaristía se nos da la prenda de la gloria futura, que es el banquete del cielo, pues 
el Cristo presente en este sacramento no es otro que Cristo glorificado después de su muerte y 
resurrección.  
 

Pregunta para el diálogo: 

1.  Según lo que nosotros observamos en nosotros y en los demás, ¿los cristianos conocemos y 
vivimos estos aspectos de la teología de la Eucaristía, o más bien hacemos de la Eucaristía una 
oración más, un rito religioso más? 

2.  ¿Salimos de nuestras Eucaristía espiritualmente fuertes, con la "pilas cargadas" para la 
semana? 

 
 
 
 
Monitor: Luces y sombras, 

Logros y dificultades 

La celebración de la Eucaristía es una realidad viva que ha mejorado mucho con la reforma que se ha 
hecho después del Concilio Vaticano II. He aquí algunos aspectos positivos: 

1.  -Se tiene más conciencia de comunidad. La asamblea celebrante tiene un gran protagonismo 
en la celebración: Canta, lee, ora, responde, escucha... 

2.  -Se ha hecho más comprensible y cercana por medio de las lenguas vivas y los esfuerzos de 
adaptación e inculturación (antes era en latín). 

3.  -Se ha enriquecido con nuevos textos y plegarias eucarísticas. 
4.  -Se ha rescatado el papel tan importante de la Palabra de Dios. 
5.  -Se ha profundizado en conceptos teológicos y escriturísticos como: memorial pascual, 

bendición, alianza, etc. 
6.  -Se ha progresado en el conocimiento del protagonismo del Espíritu Santo. 
7.  -Se ha mejorado mucho la Misa dominical: en animación, participación y ministerios laicales. 

1.  -Se ha dado mayor unidad entre celebración de la Misa y adoración del Santísimo. 

Aún así no está todo hecho, podemos mejorar aún más , vivir la celebración con más autenticidad y 
profundidad, continuar sus frutos en la vida real con coherencia entre fe, celebración y vida, etc. 

Pero a pesar de todo lo hecho y de tanta cercanía al pueblo, sentimos algunos problemas o 
dificultades. He aquí algunos: 



1.  -La poca asistencia a la celebración de la Misa dominical en muchos lugares, especialmente 
de los jóvenes. 

2.  -La escasez de sacerdotes para presidirla. 
3.  -La ignorancia de muchos fieles sobre el valor, sentido e importancia de la Eucaristía. 

1.  -La desconexión de muchos de nosotros entre Eucaristía y vida. Por tanto nuestro 
antitestimonio cristiano. 

No obstante a los valores ya adquiridos y a sus problemas, nosotros seguimos celebrando la 
Eucaristía como el sacramento central de nuestra fe, fieles al mandamiento del Señor y a la herencia 
recibida durante XX siglos. La Eucaristía está en el corazón de la comunidad cristiana y es fuente de 
nuestra espiritualidad. Ella celebra la fe, alienta nuestra esperanza y nos impulsa al amor.  
 

Preguntas para el diálogo 

1.  Después de tanta reforma litúrgica ¿la Eucaristía se nos hace más comprensible, cercana e 
interesante? ¿La vivimos más intensamente? 

2.  ¿Por qué crees que algunos o bastantes cristianos no van a la Eucaristía dominical? ¿Esta 
tendencia va a más o menos? ¿Qué podemos hacer? 

 
 
Monitor: La Eucaristía, 

Fuente de nuestro vivir cristiano  
 

La vida cristiana nace y se alimenta en la celebración del Misterio Pascual, Cristo muerto y 
resucitado. En esta celebración encontramos el mejor modo de hacer oración. Mejor, encontramos 
todos los modos y maneras de hacer oración. 

El pedir perdón, la alabanza, la escucha, la acción de gracias y el fin de la misma oración, que es la 
unión con Dios. Por tanto "es necesario que salgamos ya del rutinario "oír" Misa y de asistir a este 
misterio de fe como extraños y mudos espectadores, y pasemos a una participación consciente, 
piadosa y activa, en la cual seremos instruidos con la Palabra de Dios, fortalecidos con la Mesa del 
Señor, para salir luego dispuestos a ser testigos de Cristo allá donde cada uno ejerza sus 
actividades" (SC 48). 

La Eucaristía es un invento divino sorprendente. Admiramos la genialidad de muchos inventos 
humanos, que reflejan cualidades excepcionales de inteligencia y habilidad. Este invento divino es 
superior a todos los humanos y manifiesta: es la "locura de Dios": 

1.  -que Jesús nos ama con locura, hasta el extremo 
2.  -que quiere estar siempre entre nosotros, hasta la consumación del mundo 
3.  -que quiere que le sintamos cercano, asequible, a nuestro lado. 
4.  -que quiere darnos fuerza como alimento para que superemos las dificultades de la vida. 



1.  -que nos pone al servicio unos de otros y nos envía a ser testigos de su Buena Noticia, es 
decir, de su Evangelio. 

El invento es maravilloso y obedece al ilimitado amor divino. 

Sería estupendo si en este año consiguiéramos comprender mejor este misterio y vivirlo con mayor fe 
y amor.  
 
 
 
 
 

Momento de oración  
 
 
 

Yo quiero comulgar. 

Tú quieres comulgar. 

Él QUIERE COMULGAR.  
 

Yo... tú... él... 

En solitario es imposible comulgar. 

Se COMULGA siempre con alguien, 

con el Otro, con los otros:  
 

COMULGAR es comunicar y comunicarse ¡Amistad! 

COMUNIÓN es común-unión: encuentro con el Otro... 

Y con el otro... 

¡CON TODOS!  
 

COMULGAR es "comulgar": casi nada; 

alimentarse con el pan de la vida, 

y sembrar para que nazcan primaveras, 

y amasar como se amasan las artesas, 



y entonar con las manos, con los ojos, con el alma 

un cantar de Acción de Gracias. 

Es construir y alimentar nuestra existencia 

con el pan maravilloso de la vida. 

EL QUE COMULGUE DE ESTA FORMA, VIVIRÁ... 
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